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ORACIÓN ECUMÉNICA 2 DE JULIO DE 2026. ORGULLO 

PARA DEJAR DE TENER MIEDO. 

 

INTRODUCCIÓN 

Siempre me impresionó esa escena de los discípulos encerrados. Las puertas 
atrancadas. El miedo ocupándolo todo. El silencio pesado de quien siente que fuera 
hay amenaza. Quizá me toca tanto porque conozco bien esa sensación. 

Yo también tuve mi habitación cerrada. Especialmente cuando sabes que fuera hay 
gente dispuesta a herirte en nombre de Dios. 

En medio de esa habitación cerrada aparece Jesús.  

“Paz a vosotros”. 

No sé si existe una frase más necesaria para tantas personas LGBTIQ+ creyentes. 

Paz para quien creció sintiéndose defectuoso. Paz para quien todavía vive escondido. 
Paz para quienes continúan amando a una Iglesia que demasiadas veces solo parece 
tolerarlos mientras permanezcan invisibles. 

 

CANCIÓN: Señor, enséñanos a orar - Coro Joven Alboraya - Cover (Brotes 
de olivo) 

https://www.youtube.com/watch?v=EJIAGVELxKc 

 

EVANGELIO. Mt 10, 26-33 

 

No tengáis miedo a los hombres, porque nada hay cubierto que no llegue a 
descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. Lo que os digo de noche 
decidlo en pleno día, y lo que escuchéis al oído pregonadlo desde la azotea. No tengáis 
miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, temed al que 
puede destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par de gorriones por 
unos cuartos? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga vuestro 
Padre. Pues vosotros hasta los cabellos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no 
tengáis miedo; no hay comparación entre vosotros y los gorriones. Si uno se pone de 
mi parte ante los hombres, yo también me pondré de su parte ante mi Padre del cielo. 
Y si uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre del cielo. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=EJIAGVELxKc
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TEXTO: A PLENA LUZ 

 

Hubo un día en que el miedo dejó de mandar. 

No sabría decir exactamente cuándo ocurrió. 

Quizá fue poco a poco. Quizá sucedió sin hacer ruido. Como amanecen algunas cosas 
importantes. 

Solo sé que un día descubrí que llevaba demasiado tiempo viviendo pendiente de lo 
que otras personas pensaban de mí. 

 

Y dejé de hacerlo. 

No porque desaparecieran todos los riesgos. 

No porque el mundo se hubiera vuelto más amable. 

Simplemente porque encontré algo más fuerte que el miedo. 

Encontré la libertad. 

 

Cuando era adolescente creía que ser homosexual era una especie de secreto que 
debía proteger a toda costa. Pensaba que, si alguien lo descubría, perdería algo 
importante. El respeto. Los afectos. Mi lugar en la Iglesia. Tal vez hasta a Dios. 

 

Qué curioso resulta mirar atrás. 

Porque hoy sé que Dios jamás estuvo escondido al otro lado de la puerta del armario 
esperándome para juzgarme. 

Estaba dentro conmigo. 

Acompañándome. 

 

Esperando pacientemente a que yo mismo descubriera que no tenía nada que temer. 

Por eso este Evangelio me produce una alegría enorme. 

Jesús no habla como quien intenta tranquilizar a alguien asustado. 
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Habla como quien conoce el final de la historia. 

" No tengáis miedo." 

Y lo repite varias veces. 

Como si supiera que terminaríamos olvidándolo. 

 

Como si conociera perfectamente nuestra tendencia a encoger el alma para ocupar 
menos espacio. 

Pero Dios no crea personas para que ocupen menos espacio. 

Nos crea para vivir.  Para amar. 

Para respirar a pleno pulmón. 

Para caminar con la cabeza alta. 

Para ser quienes somos. 

 

Quizá por eso me emociona tanto la frase que invita a proclamar desde las azoteas lo 
que antes se escuchaba al oído. 

 

Durante mucho tiempo pensé que hablaba solamente de la fe. 

Ahora creo que también habla de la vida. 

De esa parte de nosotros que aprendimos a esconder. 

De esa verdad que un día deja de susurrarse y empieza a pronunciarse con serenidad. 

 

No para desafiar a nadie. No para provocar. 

Simplemente porque ya no queremos seguir ocultándonos. 

Y qué descanso produce eso. 

Qué descanso tan inmenso. 

 

A veces me preguntan por qué una persona creyente participa en espacios públicos 
donde se reivindica la dignidad de las personas LGBTIQ+. 

La respuesta es sencilla. 

Porque el Evangelio nunca me enseñó a mirar hacia otro lado cuando alguien era 
humillado. 
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Porque la fe no consiste en encerrarse en lugares seguros. 

Porque Jesús nunca se quedó cómodamente lejos de quienes sufrían. 

Y porque la libertad siempre merece ser celebrada. 

Quizá algunas personas solo vean colores, música o gestos provocadores. 

Yo veo algo más. 

Veo personas que han sobrevivido al miedo. 

 

Veo vidas recuperadas. 

Veo a quienes durante años escucharon que eran un error y han descubierto que no lo 
eran. 

Veo a quienes vuelven a respirar. 

Y eso me parece profundamente evangélico. 

 

Porque el Reino de Dios siempre se parece un poco a eso: personas recuperando la 
vida que otros les habían intentado arrebatar. 

Por supuesto que siguen existiendo prejuicios. 

Por supuesto que continúan produciéndose agresiones, exclusiones y rechazos. 

Pero esta reflexión no va sobre ellos. 

 

Va sobre algo mucho más importante. 

Va sobre la alegría de haber descubierto que eran mentira. 

Mentira las voces que decían que Dios nos rechazaba. 

Mentira las voces que decían que debíamos avergonzarnos. 

Mentira las voces que afirmaban que nuestro amor nos alejaba del Creador. 

 

Jesús tiene razón. 

Valemos más de lo que imaginamos. Mucho más. 

Y cuando una persona descubre eso, sucede algo extraordinario. 

Deja de vivir escondida. 

Deja de pedir permiso para existir. 

Deja de tener miedo. 
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Entonces comprende que Dios nunca estuvo entre quienes señalaban con el dedo. 

Siempre estuvo caminando a su lado. 

Y desde ese momento la vida cambia. 

Porque después de todo, ¿quién dijo miedo? 

 

ANTONIO COSÍAS GILA. 

SILENCIO 

CANCIÓN: Por qué tengo miedo – Hna Glenda 

https://www.youtube.com/watch?v=Z_aH_mFc6Zg 

 

EVANGELIO. Mt 10, 37-42 

El que quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí; el que quiere a 
su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí; y el que no coge su cruz y me sigue 
no es digno de mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí la 
encontrará. El que os recibe a vosotros me recibe a mí, y el que me recibe recibe al que 
me ha enviado; el que recibe a un profeta porque es profeta tendrá paga de profeta; y 
el que recibe a un justo porque es justo tendrá paga de justo. El que dé a beber, 
aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos, sólo 
porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro 

 

TEXTO: EL MIEDO PERDIÓ 

«El que ama a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí; el que ama a su 
hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue no 
es digno de mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí la 
encontrará». 

Durante mucho tiempo este Evangelio me produjo inquietud. Me parecía un Jesús 
demasiado exigente, como si me pidiera elegir entre Él y las personas que amaba. Pero 
con los años he comprendido que quizá no habla de romper afectos, sino de algo 
mucho más profundo: de no dejar que el miedo decida por nosotros. 

Porque hay miedos que terminan gobernando una vida entera. 

https://www.youtube.com/watch?v=Z_aH_mFc6Zg
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Quienes hemos crecido descubriendo que éramos diferentes en un mundo que no 
siempre estaba preparado para entendernos sabemos algo de eso. Sabemos lo que 
significa preguntarse si, al mostrarnos tal como somos, perderemos el cariño de la 
familia, la amistad de quienes queremos o el respeto de nuestra comunidad creyente. 
Sabemos lo que significa vivir intentando conservarlo todo: la fe, los afectos, la 
pertenencia, la seguridad. Y sabemos también el precio que se paga cuando uno acaba 
escondiéndose para no perder nada. 

Hubo una época de mi vida en que el miedo parecía tener más fuerza que la 
esperanza. Una época en la que la oscuridad me convencía de que quizá Dios esperaba 
de mí otra persona distinta de la que yo era. Mirando atrás, doy gracias porque aquella 
noche no tuvo la última palabra. Porque Dios estaba allí, incluso cuando yo no era 
capaz de verlo. Porque su amor resultó ser mucho más grande que mis temores, mis 
culpas y mis equivocadas imágenes de Él. 

Por eso hoy leo este Evangelio de otra manera. Jesús no me pide que ame menos a 
quienes quiero. Me pide que no entregue mi vida al miedo a perderlos. Me invita a 
vivir desde la verdad. A dejar de negociar mi dignidad. A no esconder los dones que 
Dios sembró en mí. A no sacrificar mi propia alma para obtener aceptación. 

Quizá esa sea también una de las cruces que tantas personas LGBTIQ+ hemos cargado 
durante años: la presión de aparentar, de callar, de justificar nuestra existencia, de 
soportar que otros hablen de nosotros sin escucharnos jamás. Una cruz que no viene 
de Dios, sino de una sociedad y, demasiadas veces, de una Iglesia que han confundido 
el Evangelio con el control, la acogida con la tolerancia y la verdad con el prejuicio. 

Por eso este texto resuena de una forma especial en vísperas del Orgullo LGBTIQ+ que 
celebramos. Porque el Orgullo no nació de la soberbia, como algunos siguen diciendo. 
Nació de la necesidad de dejar de esconderse. Nació cuando un grupo de personas 
decidió que ya no podía seguir viviendo de rodillas ante el desprecio. Nació cuando el 
miedo dejó de ser el dueño de sus vidas. 

Y creo que hay algo profundamente evangélico en eso. 

Cada vez que una persona deja el armario atrás y recupera su dignidad; cada vez que 
una familia abraza a su hijo o a su hija sin condiciones; cada vez que una comunidad 
cristiana abre sus puertas sin exigir renuncias imposibles; cada vez que alguien levanta 
la voz frente a la discriminación, dentro o fuera de la Iglesia, algo del Reino de Dios se 
hace visible entre nosotros. 

Porque seguir a Jesús nunca consistió en proteger privilegios ni en defender fronteras 
morales. Consistió en ponerse del lado de quienes eran apartados. Consistió en 
devolver la dignidad a quienes la habían perdido. Consistió en recordar a las personas 
heridas que son amadas por Dios antes incluso de que nadie las comprenda. 

«El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí la encontrará». 
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Durante años pensé que perder la vida significaba renunciar a mí mismo. Hoy creo 
exactamente lo contrario. Creo que perder la vida es perder el miedo. Perder las 
máscaras. Perder las cadenas. Perder la necesidad de agradar a quienes nunca estarán 
satisfechos. 

Y encontrarla es descubrir, por fin, que Dios nunca quiso otra versión de mí. 

Sólo me quería vivo. 

Y libre. 

 

ANTONIO COSÍAS GILA 

 

SILENCIO 

CANCION: En Comunidad Resucitamos – Brotes de Olivo 

https://www.youtube.com/watch?v=G4089Zh46W0 

 

ORACIÓN AL CRISTO DEL ARCO IRIS. LA BANDERA LGBT REVELA AL 
CRISTO QUEER 

 

Cristo del Arco Iris, tú encarnas todos los colores del mundo. Los arco iris sirven como 
puentes entre los diferentes dominios: el cielo y la tierra, el este y el oeste, lo queer y 
lo no-queer. Inspíramos para recordar los valores expresados en la bandera del arco 
iris de la comunidad de lesbianas, gays, bisexuales, transgénero, intersexuales y queer.   

 El color rojo simboliza la vida, la raíz del espíritu. Cristo Vivo y Amoroso, tú eres 
nuestra raíz. Líbranos  de la vergüenza  y concédenos la gracia de un orgullo sano a fin 
de que podamos seguir nuestra propia luz interior. Con la franja roja del arco iris, te 
damos gracias porque Dios que nos ha creado de la manera tal cual somos. 

 El color naranja simboliza la sexualidad, el fuego del espíritu. Cristo Erótico, tú eres 
nuestro fuego, la Palabra echa carne. Líbranos de la explotación y concédenos la gracia 
de vivir relaciones mutuas. Con la franja naranja del arco iris, enciende el fuego de la 
pasión en nosotros. 

El color amarillo simboliza la autoestima, el núcleo del espíritu. Cristo Asumido, tú eres 
nuestra esencia. Líbranos de los armarios de la clandestinidad y danos el coraje y la 
gracia para salir de ellos. Con la franja amarilla del arco iris, construye nuestra 
confianza. 

El color verde simboliza el amor, el corazón del espíritu. Cristo Transgresor, tú eres 
nuestro corazón, rompiendo las reglas en nombre del amor. En un mundo obsesionado 
por la pureza, tú tocas los enfermos y comes con los marginados. Líbranos de la 

https://www.youtube.com/watch?v=G4089Zh46W0
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conformidad y concédenos la gracia de la transgresión. Con la franja verde 
del arco iris, llena nuestros corazones de compasión hacia todos los seres vivos. 

El color celeste simboliza la auto-expresión, la voz del espíritu. Cristo Liberador, tú eres 
nuestra voz, denunciando toda forma de opresión. Líbranos de la apatía y concédenos 
la gracia del activismo. Con la franja azul del arco iris, motívanos a proclamar la justicia. 

El color lila simboliza la visión, la sabiduría del espíritu. Cristo Rizomático, tú eres 
nuestra sabiduría, creando y sosteniendo el universo. Líbranos del aislamiento y 
concédenos la gracia de la interdependencia. Con la franja lila en el arco iris, 
conéctanos con los demás seres vivos y con la creación entera. 

Los colores del arco iris de unen para crear una sola luz, la corona de la conciencia 
universal. Cristo Híbrido y Omnipresente, tú eres  nuestra corona, tanto humana como 
divina. Líbranos de las categorías rígidas y concédenos la gracia de vivir identidades 
entrelazadas. Con el arco iris, llévanos más allá del pensamiento binario en blanco y 
negro a fin de experimentar el espectro completo de la vida. 

 Cristo del Arco Iris, tú iluminas al mundo. Tú creas los arco iris como una promesa de 
sustentar toda la vida sobre la tierra. En el espacio del arco iris, podemos ver todas las 
conexiones ocultas entre sexualidades, géneros y razas. Como en el arco iris, 
concédenos que podamos encarnar todos los colores del mundo. Amen. 

 

SILENCIO 

ECOS, PETICIONES, ACCIONES DE GRACIAS. 

 

PADRE NUESTRO 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 

Señor Jesucristo, movidos por el Espíritu Santo, imploramos tu protección e intercesión 

ante el Padre por toda la comunidad LGTBI, por todas las personas que no se aceptan a 

sí mismas, que sufren en soledad, que son perseguidas por su orientación sexual o su 

identidad de género y que no son aceptadas en su entorno más cercano. 

También te damos gracias y te pedimos por CRISMHOM, para que construyamos tu Reino 

y seamos luz y faro de nuestra comunidad LGTBI+H de Madrid. Amén. 

 

BENDICIÓN. 

El Señor nos bendiga y nos guarde, nos muestre su misericordia, vuelva su rostro a 

nosotros y nos conceda la paz. Amén 


